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Querido amigos, y aquí convocados,
Temo no ser muy elocuente a estas horas de la tarde, en la que ya se han muerto los toros de todas las corridas, y donde el IVA sigue cotizando al 21% para la danza “y para los chuches”, a pesar de lo que prometieron.


Agradezco al cielo y a su mentor en Almagro, Andrés Peláez, la deferencia que un año más me dispensa (por suscripción popular -según me dijo-, pero zalamero es, a saber cómo amaño la urna), para poder estrenarme en la edición de este Festival.

Y lo hago como Mentor de un acto donde por un lado se reconoce a un Telémaco de nuestra escena en la danza de nombre José Carlos Martínez, a la sazón, y no es lo que aquí nos trae, Director Artístico de la Compañía Nacional de Danza Española.
Y por otro, se rememora la memoria de un Valdepeñero como Lorenzo Luzuriaga que junto a Francisco Giner los Ríos soñó y la realidad trucó, el futuro de unos hombres y mujeres que tan emocionalmente plasmó José Luis Cuerda en su película “la Lengua de las mariposas”, basándose en el relato homónimo de Manuel Rivas, donde la pedrada que el alumno “Moncho” (Manuel Lozano) arroja a su profesor “don Gregorio” (Fernando Fernán Gómez), cierra el penúltimo fotograma que: como una bomba destripa el terrón de España.

Tengo que confesar, que cuando Andrés me llamó para ofrecerme el oficio, tampoco se lo puse muy difícil. Conocido es que vanidoso soy, y desde que los votos me apartaron del mundo de la cultura para meterme este pozo de ignorancia que es la política, es muy de agradecer que de cuando en cuando, los amigos, me dejen asomar la cabeza.

Sabéis. Me vais a permitir que os confiese una debilidad. Me hace feliz estar aquí esta tarde ponderando a un bailarín. Porque por esos caprichos -tan arbitrarios como oportunos- que nos regala la vida, siendo yo un adolescente, vecino de un convento agustino de monjas y estando haciendo pinitos en la escuela de arte dramático, la abadesa me pidió que le ayudara a montar la escenografía del Lago de los Cisnes, porque había conseguido que Alain Baldini, a la sazón también bailarín  de  la  Opera  de París, le diera una representación en el Teatro Cine Parque de Valdepeñas para recaudar fondos en la restauración del convento.


Todavía me estoy preguntando cómo aquel hombre tuvo el cuajo de bailar con aquella escenografía. Baste decir que para que el cisne negro navegara por aquellas tablas, lo montamos utilizando un carrito del Mercadona.


Pero es el caso que bailó y yo… me enamoré. No sé en que orden de los factores: si de la danza o del bailarín. Pero a partir de entonces sólo me gustaron delgados y de 1,70.

Después conocí a María Rosa, que tuvo el desparpajo de grabar un video pidiendo el voto para mí en las primeras elecciones en las que me presenté a alcalde y cuando las gané, me regaló una noche de danza goyesca. Ahí me enamoré de los madroños.

Luego conocí a Alicia Alonso, esa diosa egipcia que ya casi ciega, mientras le ayudaba a comerse unos profiteroles en el restaurante de Adolfo, me confesó en presencia de su marido, que después de la danza, su segundo amor era Fidel Castro.
Más a más, tuve la fortuna de que Víctor Ullate, además de amigo, me hiciera sacerdote laico para que oficiara su matrimonio en un Carmen, frente a la Alhambra, una noche regada de Protos, en la que no me enamoré, me emborrache con la autentica roja.
Y sobre todo, fue aquí en Almagro, con motivo de entregarle el “Premio Corral de Comedias”, cuando conocí y compartí hasta su muerte noches con Antonio Gades, que me enseño tres cosas:

· La primera, que “a la tierra no se la golpea, porque entonces, ni suena ni da trigo”.
· La segunda: que en España, ni los Esteve ni las izquierdas ganaron nunca una guerra.
· Y la tercera (información para sus biógrafos), la última vez que nos vimos me dijo: “Jesús me he quedado sin anclas”.

Le pregunte qué quería decirme y fue lo último que me contó.

La primera vez que se hizo capitán de barco para ir a Cuba, en el puerto un marinero le dijo:

-Antonio, ¿llevas ancla?-
-Si, llevo una. Le dijo Antonio.

-Pues compra otra, que el mar no vende.

Fue la última vez que lo vi.

Cuento todo esto hoy aquí, aprovechando la oportunidad que se me brinda, como testimonio para rendir homenaje a la Danza Española y a quienes la hicieron posible.

Y que curioso que lo haga al albur de rendir pleitesía a este otro gran bailarín de la Ópera de Paris, después de treinta y cinco años enamorado… de la danza. Y que lo haga yo, a quien el cielo, entre las no pocas gracias que me dio y agradecido le estoy, no quiso darme la del oído, me dio sólo orejas. O sea, que imaginaros como me muevo. Y aún así, han conformado mi vida no pocos bailarines, tanto es así, que llevo once años durmiendo con un Tango.
No conozco personalmente -hoy si- a José Carlos Martínez, conozco su trayectoria. Pero como dije antes, no me trae aquí, o no sólo eso, ni creo que a ninguno de los presentes, el que él sea Director Artístico de la Compañía Nacional de Danza de España. Nos trae el que haya sido y sea, entre otras muchas trayectorias: Bailarín Estrella de la Ópera de París; Comendador de la Orden de las Artes y las Letras de Francia y Premio Nacional de Danza 1999, en España.
Cronológicamente, una vez más como puede observarse, la ilustración francesa se indemniza de su particular dos de mayo.

En definitiva nos trae aquí reconocer el trabajo de un artista, que aunque tenga cara de ejecutivo informático y pinta de haber estudiado en los escolásticos (pongo por caso y metáfora y por aquello de que  la filosofía es sierva de la teología), a su run run, José Carlos nos ha hecho mejores a todos. Y si se me permite decirlo -político soy-, a este País que tan poquita cosa es para los españoles cuando de cultura se danza.

Somos los españoles más de Escoriales, de ver caer las cosas a lo Felipe II, con ruido y estruendo. Y cuando vemos el vuelo de una pluma meciéndose en su espacio, su lírica nos confunde. Y es obvio que en José Carlos hay lírica para confundir.

Querido José Carlos, no sé lo que suponga en tu lista de reconocimientos este “Lorenzo Luzuriaga”, pero ten muy presente que es ésta una tierra fiel que ama sin saber a quien besa. Tanto es así, que por aquí no es extraño que alguien te diga: Amoscalla. Y uno no sabe si lo que te están diciendo, que es lo que dicen (etimológicamente al revés) es que calle-el-amo. O por el contrario hacen una alusión enamorada a la memoria que por aquí debió dejar alguna bailarina rusa de nombre “Amoskaya”.
Por lo dicho, mi felicitación a quienes pensaron en  reconocerte y mi enhorabuena a ti. Porque sois artistas como tú, quienes a pesar el 21% del IVA, nos recordáis que siempre hay en España un José Carlos Martínez que haciendo un “ballon” proclama que: “entre los 
muertos habrá siempre una lengua viva para decir que la cultura no se rinde”.
Muchas gracias.
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